
C) Fertilidad y vida. Los animales con abundante grosura eran: sanos, fértiles, 

fuertes, aptos para reproducirse. La gordura era señal de bendición.  

¿Por qué Dios exige que toda la grosura sea para Él? 

Levítico 3 termina diciendo: "Toda la grosura es de Jehová" (Levítico 3:16). 

Esta frase tiene enorme peso teológico. No significa simplemente: "La 

grasa me pertenece." Sino: "Lo mejor me pertenece." 

Gordon J. Wenham y Andrew Bonar, citan que, al quemarse 

completamente sobre el altar, Israel reconocía que la porción más 

preciada era para Dios antes de que el sacerdote y el oferente 

participaran de la comida del sacrificio. 

La diferencia con otros pueblos 

Aquí aparece otro aspecto muy interesante. En muchas religiones 

cananeas y mesopotámicas se pensaba que los dioses literalmente se 

alimentaban del humo de los sacrificios. En cambio, en Israel Dios no 

necesitaba alimento. Cuando dice que la grosura es para Él, no está 

afirmando una necesidad física. Más bien enseña que: Él merece lo 

primero; Él merece lo mejor; toda prosperidad proviene de Él; el 

hombre no puede apropiarse de aquello que simboliza la excelencia 

sin antes reconocer el señorío de Dios. Es un acto de adoración, no de 

alimentación divina. 

El simbolismo espiritual 

Desde una perspectiva bíblico-teológica, la grosura apunta a un 

principio que atraviesa toda la Escritura: Dios no acepta solamente una 

parte de nuestra vida; reclama lo mejor. Este principio reaparece 

cuando se ofrecen las primicias, los primeros frutos y los primogénitos. 

La lógica es la misma: Dios merece la primera y más excelente porción. 

En última instancia, este simbolismo encuentra su cumplimiento en 

Jesucristo. Él no ofreció algo externo o de menor valor, sino que se 

entregó a sí mismo plenamente al Padre. Por eso Efesios 5:2 describe 

su sacrificio como "ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante", retomando el 

lenguaje sacrificial de Levítico. Cristo es la ofrenda perfecta, y en Él se 

cumple de manera definitiva el principio de que Dios recibe lo más 

excelente. 
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"La comunión que nace del sacrificio" 

Levítico 3:1-17 

Levítico 3 presenta la ofrenda de paz (zebaj shelamim), 

y marca un desarrollo importante respecto a los capítulos 1 y 2. 

Muchos comentaristas observan una secuencia: 

Levítico 1 
Habla del Holocausto que implica 

la consagración total a Dios. 

El pecador se acerca mediante 

un sacrificio aceptado por Dios. 

Levítico 2 

Habla de la Ofrenda vegetal que 

implica gratitud y dedicación de los 

frutos del trabajo. 

Responde con gratitud y 

dedicación. 

Levítico 3 

Habla sobre la Ofrenda de paz que 

implica comunión y reconciliación 

con Dios. 

Disfruta de comunión con Dios. 

No puede el israelita común comenzar una comida de celebración con 

Dios sino hace o tiene PRIMERO UNA BASE SACRIFICIAL.  

Por eso el concepto “paz”  לָמִים  es importante. Este se (shelamim) שְׁ

relaciona con Shalom, que no significa solamente ausencia de guerra. 

Implica: bienestar, plenitud, armonía, comunión restaurada. Pero, la 

idea principal es: “Existe paz entre Dios y el adorador, y por eso pueden compartir 

una comida de pacto”. 

1. LA PAZ CON DIOS REQUIERE UN SACRIFICIO ACEPTADO (3:1-5) 

Aquí aparece nuevamente: la imposición de manos, la muerte del 

animal sustituto y, el derramamiento de sangre. Por ello, es importante 

recordar esto: LA COMUNIÓN NUNCA ES GRATUITA, ANTES DE LA MESA 

ESTÁ EL ALTAR. Lo que indica el orden y secuencia que presenta 

Levítico, nuevamente presenta la forma sacrificial, pero con otro fin: 

• Levítico 3:1 El adorador trae una ofrenda de paz del ganado. 

• Levítico 3:2 Impone su mano sobre el animal y lo degüella. 

• Levítico 3:3 De esa misma ofrenda se separan ciertas partes para Dios. 

Algo importante que distingue a Levítico 3 

En el holocausto (Levítico 1), prácticamente todo el animal era 

consumido por el fuego. En la ofrenda de paz sucede algo diferente: ● 

Una parte se quema para Dios. ● Una parte era dada a los sacerdotes 



(Levítico 7:31-34). ● Una parte era comida por el adorador y su familia 

en una comida sagrada (Levítico 7:15-18). La ofrenda de paz es una 

comida de pacto o una ofrenda de comunión. Esto es, la comida de 

comunión se construye sobre el sacrificio aceptado por Dios 

previamente. Esta es la conexión entre los capítulos 1 y 3. La 

comunión con Dios no se obtiene por sentimientos religiosos. Está 

basada en la obra expiatoria. 

2. LA COMUNIÓN CON DIOS ESTÁ ABIERTA PARA TODOS LOS MIEMBROS 

DEL PUEBLO (3:6-15) 

Las ofrendas tienen una característica especial, todos pueden y deben 

participar, para ello, Dios pensó en una estructura adecuada para 

todos. De acuerdo a Levítico 3, podían ofrecer: ganado vacuno macho 

o hembra (v. 1), ovejas (macho o hembra v.6) o cabras (v. 12). 

El ganado vacuno era generalmente el de mayor valor. Los bueyes y 

las vacas representaban una inversión considerable. Las ovejas tenían 

un enorme valor, pero distinto. En cuanto a las cabras eran aún más 

accesibles. Al igual que en los capítulos anteriores, Dios permite 

distintas posibilidades, porque no todos tenían los mismos recursos. 

Todos pueden acercarse bajo las condiciones establecidas por Dios. 

El requisito principal no era el precio del animal, sino que fuera: sin 

defecto; presentado voluntariamente; ofrecido con fe y obediencia. 

Es decir, Dios permitía que personas con diferentes niveles de riqueza 

pudieran participar de la comunión con Él. Sin embargo, la elección 

también reflejaba el costo que el adorador estaba dispuesto a asumir. 

Aquí es importante hacer una distinción. No parece que Levítico 

enseñe que un sacrificio fuera espiritualmente superior por ser más 

costoso. La aceptación de la ofrenda dependía de la obediencia y de 

que cumpliera los requisitos establecidos por Dios. 

3. LA MEJOR PARTE PERTENECE A DIOS (3:16-17) 

Gordon J. Wenham, observa que la ofrenda de paz era la única de 

estos primeros sacrificios en la que el oferente y su familia participaban 

comiendo parte del sacrificio. Esto la convertía en una celebración de 

comunión con Dios. También el hecho de que Dios aceptara tanto un 

novillo como una oveja o una cabra muestra que la comunión del pacto 

estaba abierta a todo israelita, independientemente de su nivel 

económico. El animal ofrecido reflejaba los recursos del adorador, PERO 

EL PRIVILEGIO DE ACERCARSE A DIOS ERA EL MISMO PARA TODOS LOS QUE ACUDÍAN 

CONFORME A SU VOLUNTAD. 

Grosura y grasa 

La grasa era considerada la parte más selecta. Tres veces aparece la 

idea: "Toda la grosura es de Jehová." Dios recibe primero lo mejor. LA 

COMIDA DE COMUNIÓN NUNCA ELIMINA LA ADORACIÓN. 

La verdadera comunión con Dios no nos coloca en el centro; 

mantiene a Dios en el centro. 

En Levítico 3 la insistencia en ofrecer toda la grosura (heb. ḥēleb, חֵלֶב) 

tiene un trasfondo tanto fisiológico como cultural y teológico. En el 

antiguo Oriente Próximo, la grasa no era vista como algo negativo, 

como suele ocurrir en la cultura occidental moderna, sino como un 

símbolo de riqueza, abundancia, fertilidad y lo mejor de un animal. 

¿Existe diferencia entre "grosura" y "grasa"?  

La grasa. Es el término general para el tejido adiposo del animal. 

Puede encontrarse: debajo de la piel, entre los músculos, alrededor de 

los órganos, mezclada con la carne (marmoleo). No toda esa grasa era 

objeto del sacrificio. 

La grosura (ḥēleb). En Levítico, la palabra hebrea ḥēleb casi siempre 

designa una grasa específica, especialmente la que rodea ciertos 

órganos internos: la grasa que cubre las entrañas, la que está sobre 

los intestinos, los dos riñones con la grasa que los rodea, el lóbulo del 

hígado, y, en el caso de la oveja, la cola gorda (Levítico 3:9). No era 

simplemente "cualquier grasa", sino las partes consideradas más 

selectas y valiosas del animal. Por eso muchas traducciones 

conservan la palabra "grosura", para distinguirla de la grasa común. 

¿Qué representaba culturalmente la grosura? 

A) Prosperidad. En el antiguo Oriente Próximo un animal bien alimentado era un 

animal "gordo". Eso significaba: abundancia de pastos; paz; bendición divina; 

riqueza del propietario.  

B) Lo mejor. La grosura representaba la parte más excelente. En una época donde: 

la carne era un lujo, la grasa aportaba gran parte del sabor, y era una importante 

fuente de energía, la grasa era muy apreciada.  


